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Van esos dos "Gavidias" (inéditos) puesto que nacieron esta madrugada! La cabeza con laureles, 
como corbata/ es romántica, como lo recuerdo en la 11 Primera época/' de mi dibujo -es decir- mi ni
nez atolondrada 

La segunda caricatura -con bastón El bastón de la última etapa Es como la ví en 1953 
Ya el invierno de la vida comenzaba a vencerlo 

En fin, "los Gavidias", salen de mi pluma como un manantial de caricaturas Será necesario es-
coger las más dignas. Todas son hechas con fervor y cariño 

Que reduzcan los dibujos, quedan en tus manos, Abrazos 

En ra±os perdidos (y Dios quiera darnos 
muchos de ellos) es siempre grato hojear vie
jos periódicos, amarillentas revistas que se 
quedaron en un rincón de la biblioteca espe
rando una lec±ura aten±a que quizá nunca 
llegará. En tales ocasiones, los ojos dis±rai
dos o cansados tropiezan a veces con un da±o 
interesante, un antiguo recuerdo o una joya 
literaria cuyo fulgor no habíamos percibido. 

Una ±arde de domingo poblada de bos
tezos, el azar puso en mis manos el ejemplar 
número veintidós de la "Revista de Teleco
municaciones", correspondiente a los meses 
de Enero a Marzo de 1958, dirigida en aque
lla época por don Francisco A. Aguilar M., y 
publicada en San Salvador. De pron±o suce
dió lo imprevisto: en la página 56 encontré 
una pequeña obra maestra, el sone±o de Fran
cisco Gavidia, ±i±ulado "Sobre mi caricatura 
por Toña Salazar". 

No me sorprendió, cier±amen±e, encon
trar unidos los nombres de estos grandes es
píritus universales, humanis±as en el más ple
no sentido de la palabra que en el tra±o fre-

OTOI'IO SALAZAR 

cuente con Tomás Moro aprendieron a per
donar las humanas flaquezas, y a Erasmo de 
Ro±±erdam robaron el secre±o de la suave iro
nia. No es de hoy que andan unidos los 
nombres de es±os dos salvadoreños universa
lisimos si los hay: el pensador de las profun
das meditaciones, Francisco Gavidia ("don 
Chico Gavidia" como lo llama nuestro pue
blo con respetuoso afecto) y el caricaturista 
genial del ojo siempre alerta, Toño Salazar 
(así, Toña Salazar, sin más ±í±ulos ni patro
nímicos, como es conocido en la república 
del arte, del uno al airo confín). 

Sabía yo que cuando Toño Salazar !±res 
palmos de estatura y doce años alucinados 
de belleza) presentó al público de San Salva
dor su primera exposición de caricaturas, en 
el vestíbulo del viejo "Tea±ro Colón" que to
davía despierta sobresaltos románticos en co
razones an±añones, la figura de don Francis
co Gavidia, ya para entonces nimbada por la 
gloria, ocupó destacado lugar. Los años, im
placables, fueron pasando y don Francisco 
Gavidia se fué a la eternidad, pero la vene-
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'able imagen del patriarca sabio y bondado
so quedó indeleblernen±e grabada en la pu
pila insomne de Taño Salazar. En México, 
Nueva York, Parls, Buenos Aires o San Salva
dor, en ±odas las estaciones de su largo peri
plo (como gustaba decir Gavidia), Toño ha 
dibujado amorosamenfe, una y ofra vez, la 
caricatura de don Chico, al grado de que los 
originales llegan casi al centenar. ¡Algún 
día, con el :tiempo y un "ganchi±o" oportuno, 
Toña Salazar publicará el gran álbum de ca
ricaturas, con el que ±an±o sueña, y cuyo solo 
±í±ulo será: GAVIDIA! 

Lo que aquella perezosa larde de domin
go sorprendió mi curiosidad no fue lampoco 
el encuentro de un sone±o de maravillosa per
fección retórica debido a la pluma de Gavi
dia, pues el maes!ro nos :lenía acostumbrados 
a tales primores de orfebrería literaria. No; lo 
verdaderamente gralo, jnesperado y asom
broso fue enconirar un sone±o, para roí des
conocido, en que don Francisco expresa las 
hondas reflexiones filosóficas en que lo su
nlió la conie1nplación de una caricaiura suya 
hecha por Toña Salazar, en la que aparece su 
figura con los ojos cerrados. Asombra com
probar, que un detalle, al parecer trivial, ha
ya m.oiivado en la men±e del poeta-filósofo 
iodo un mundo de problemas metafísicos. 
Dice el soneto: 

SOBRE MI CARICATURA 
POR TOi\!0 SALAZ:AR 

Siendo un niño ya hablaba en n-ti poesía 
No sólo una voz grave y de decoro, 
También de edad anfigua, de edad de oro, 
Oue me adnLÜ ó a 1ní misn<o siendo rnía 

Es:J:o mismo con suel±a gallardía, 
Dice el pincel ¿El cómo'? Es lo que ignoro 
Es una ancianidad de que no lloro, 
Pues no fiene las canas ±odavía 

"-Mas e,po1 qué la pupila esfá cenada, 
Dije al gran Salazar, si ver lo grande 
Es iodo, y aquí fal±a la nLirada'? 

"-No hay sinó la pupila que se expande, 
Respondió, sobre el Univmso, el Ande, 
con ±al que los compare con la Nada". 

PRANCISCO GAVIDIA 

En el primer cuar±elo el poeia declara 
que aún en su precoz poesía infantil hablaba 
ya una voz llena de an±igua sabiduría, que 
admiró al propio vaie. ¿De dónde venían, 
cual deslumbradores relámpagos, aquellas 
luminosas verdades? El problema es ±an vie
jo como la poesía misma. Ya el Sócra±es de 
la "Apología" platónica observa que los poe-

±as dicen algunas verdades de las que no son 
capaces de dar razón. 

En el segundo cuarteto Gavidia anota 
que también en el fino pincel de Taño Sala
zar hay una sabiduría cargada de siglos, una 
doc±a ancianidad que "no ±iene canas ±oda
vía". Ya no se ±ra±a sólo del rapio poé±ico, 
sino de la inspiración ar±ís±ica en general. El 
au±or del soneto comprueba el hecho, y lo 
deja inmedia±amen±e de lado para pasar al 
asun±o que le interesa más de cerca, pero no 
es ocioso hacer aquí algunas indicaciones so
bre el estado ac±ual de la impor±an±ísima 
cues±ión planteada en los dos primeros cuar
ietos. 

Bergson, Mariiain, Toynbee, Jung y tan
tísimos otros pensadores modernos, están de 
acuerdo en que la inspiración artística, por
tadora no únicamente de valores estéticos si
no también de verdades racionales, tiene su 
origen en la parte inconsciente de la sique 
humana. Par±icularmente interesantes son, 
a ese respec±o, los trabajos científicos de C. G. 
Jung. Afirma este gran sicólogo que el alma 
humana es de una "extensión inconmensu
rable y de una profundidad insondable", de 
ella sólo conocemos (y bastante mal) una pe
queña parte, la conciencia, la cual es como 
una isliia perdida en el inmenso mar de lo 
inconsciente. Resul±a inadecuado, dice Jung, 
llamar "subconsciente" a la par±e no cons
ciente de la sique, porque no solamente no 
es±á "debajo de la conciencia", sino también 
encima, y en ocasiones muy por encima de 
la par±e volitiva y consciente del alma, La 
sicología profunda ha comenzado a explorar 
los diversos es±ra±os del inconsciente, y si 
bien, por una parie ha encontrado como an
quilosado en él un estado original de barba
rie incontrolable que es un aspec±o nefasto 
de la personalidad humana, ha descubierto 
lambién entre aquellos estratos algunos sím
bolos espirituales "capaces de expresar ade
cuadamente lo que no se puede captar racio
nalmente'', Estos símbolos inconscientes se 
manifiestan a veces en los sueños, en los éxta
sis mísficos, en las visiones, en las creacioneS 
ariísiicas y en el puro juego de la fantasía, 
Jung les llama "arquetipos" y son hechos su
prapersonales ocurridos en el alma del hom
b;re, i!"-~g.:;nes p~iz:nordiales que la experien
cm b10log1Ca y ehca de la especie humana 
depositó en esa parie de la sique de cada in
dividuo, llamada ''el inconsciente colectivo'' 
por el eminente sicólogo suizo. Los símbolos 
El;cuñados por el inconsciente colec±ivo cons
fl±uyen, por consiguiente, la fuenfe original 
de la iniuici?n poéiica o irtspiración ariís±ica. 
!ung hace s1n embargo, una aclaración muy 
1mp~riant.:;: "J;.a. sabiduría absoluta de las 
por,Clc0mes 1nconsc1entes de las funciones (si
colog!cas) e~, naturalmente, una exageración. 
De. hecho d1sponen, o mejor dicho, están in
flm~as. por las percepciones y los recuerdos 
s~b~1mmales, as;1 c;:omo por los contenidos ins
±mhvos, arquehp>cos del inconsciente. Este 
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9 el que suministra información, .de una 
e xaciitud increíble, a las actividades incens-
e " 
cientes . . . ' ' . d T - S 1 La intu1c1on arhsiica e ono a azar ca-
l hasta la raíz de la personalidad de cada 
ano de los sujetos de su caricatura.' a don 

Chico Gavidia, y<;>rdadero contemplativo ~n ~1 
sentido aristotehc? de la palabra, lo ~1bu¡a 
siempre con los o¡os c<;>rrados, vale d~mr 9on 
la mirada vuelta hacm su mundo mtenor. 
Así vemos al maestro de los dos dibujos ori-

inales con que Toño nos ha obsequiado pa
~a ilustrar esta página: uno es la visión ro
mántica del Gavidia en plenitud, el otro es 
la figura venerab~e .del maestro ~n su seren~ 
ancianidad. Gav1dm aparece s1empre ensl
mismado porque esa fue su actitud sicológica 
fundamental y a Toño no le falla el ojo. Sin 
embargo, el maestro no esiá de acuerdo y re
procha al caricaturista: ±ú que sabes mirar y 
que comprendes que ver lo Qrande es iodo, 
.¡por qué pintas mi pupila cerrada? Esie es 
el tema del primer terceto. 

Toño Salazar pudo confesiar: la contem
plación inferior es otra manera de ver el uni~ 
verso y, en resumidas cuentas, no se sabe si 
la visión exterior es más certera que la visión 

del mundo reflejado en nosotros. l?or una 
curiosa inversión de papeles, frecuentes en la 
tragedia griega, el filósofo se ha tornado in
genuo y el caricaturista espontáneo se ha 
vuelto filósofo; así, en el segundo terceto da 
esta profunda y un tanto sibilina respuesta: 
"no hay sino la pupila que se expande sobre 
el universo, el Ande, con ±al que los compare 
con la nada''. 

Aquí está el escondido meollo del soneio: 
no se puede comprender cosa alguna ni si
quiera percibir los objetos, si no es a base de 
contrastes. Es±o lo sabía 1nuy bien el viejo 
Heráclito. La grandeza del universo sólo se 
puede percibir en su ±oial plenitud si se la 
proyecta sobre el felón de fondo de la nada. 
La vida misma, nuestra pobre vida vulgar y 
cotidiana de mortales comunes y corrientes, 
no puede ser comprendida (como lo ha pues
to de manifiesto Heidegger) si no se la rela
ciona con una situación límite: la tremenda 
smnbra de la nada que nos acecha al princi
pio y al final de la misma. Es±o es lo que la 
voz sibilina de la poesía dice por boca de 
Taño Salazar en el soneto de don Chico Ga
vidia, o por lo menos esa es mi personal in
terpretación del mismo. 

~lorilef!io 
ARTURO AMBROGI 

"Una ±arde llegó a mi casa un mucha
chito. Pachi±o. Endeble. Paliducho. Ape
nas si era una raya de lápiz vestida de dril 
relavado y tocada la cabeza con un deterio
rado sombrerito en que la paja amarilleaba. 
En su fisonomía (una carita jalada, enjuta, 
de grandes ojos vivaces y pestañas colochas) 
se reflejaba un prematuro cansancio. 

-.¡Don Ariuro Ambrogi?-, preguntó, así 
que hubo abierto la persiana de calle, en cu
ya rejilla había llamado con unos golpeci±os 
tímidos de los nudillos. 

-Sí, señor. Pase usted adelante. 
Pasó adelante. El muchachito ±raía bajo 

el brazo un gran cartapacio de percalina ver
de atado con cintas grises. 

-Soy Toño Salazar. 
Bueno -pensé- .¡y a mí quéí' Ese nom

bre, hasta el momento, no significaba nada 
para mí. 

-¿Toño Salazarí' 
-Sí, don Arturo. Soy dibujante, y ven-

go a mostrarle mis dibujos. 
Eso ya era cosa distinta. . . . . 
Pasaron los días. 

d 
Encontraba a Salaz¡3-r en la librería, sumi

o. en las revistas ilustradas, y leyendo, tra
fa¡osamen±e alguna novedad bibliográfica, a 
a. que no se podía cor±ar los folios. En la 

l!rada. que al saludarme me dirigía Toño, 
e1a yo la interrogación. 

-Tenga paciencia hombre. Lo último 
que el hombre debe perder es la esperanza. 

La cosa fardaba. Toño estaba nervioso, 
impaciente. Desalentado, un día le dije: 

-Hay que irse. 
-¿Y cómoí' 
-Pues, hombre: como haya lugar. JA 

nado, si es posible! 
Recordé que fue ese el supremo consejo 

que don Juan Cañas dio a Rubén Darío cuan
do lo empujaba a que se fuese a Chile, y el 
futuro autor de "Prosas Profanas" encontra
ba, para efectuar el viaje, las mismas dificul
tades que entonces encontraba Toño Sala-
zar ... 

Son caricaturas de Toño Salazar. Actua
lidades políticas estilizadas de una manera 
magis±eral. Una "sui±e" que me ha hecho 
escalofriarme de gusto. 

Y por algo tiene que sucederme esto. Yo 
tengo mi par±eci±a en los triunfos de Toño Sa
lazar. Yo le empujé, cachazudo. Yo le eché 
fuera, y ahora, después de haber triunfado en 
París, Toña Salazar es ar±is±a en "vedei±e" 
nada menos que en esa inmensa Cosmópolis 
gaucho latina, en ese grandioso y babilónico 
Buenos Aires''. 

" 
legítimo 
mayor 

GllBRIELA MISTRAL 

. Taño Salazar, el "carbonizador" 
del ~iempo en que vivimos, reidor 
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